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Pbde Hopkin le da. su -priócipal atrac
ti:vo -y sentido"'"', la de Nácho Méndez,
,buen músico con buéÍl ritmo, es molesta.
La fusión de dos tipos de orquestas tra,'
dicionalmente antagónicas -la música de
cámara 'y la de jazz-, la interpretación
de las canciones que no pretende ser no-'

J vedosa sino recoger en una sola función
muchos estilos que están hoy de' moda,
le dan su tónica esencial al espectáculo.
. El sketch musical que forman los
Cuentos y Fábulas es menos afortunado.

-Demasiados elementos mal integrados:
la atmósfera del cabaret Lido de París
enlazada a lá de los poemas de Malcolm
Lowry, trufada con escenas de Thurber
y tendencias a definir una pósibilidad
teatral mediante' alusiones intimistas de
un pequeño círculo de ·elegidos. 'Además
chistes densos y un¡l rudeza que hace
de estas farsas asunto -de vodeviL'
-. La Cantante Calva de lonesco tuvo
un gran éxito cuando se representó por

'primera vez en la-Casa del Lago. Esta
obra que. su autor define como una "tra
gicomedia" en la que se ataca a la pe-

. queña burguesía, mediante la personifi
cación de las ideas a'ceptadas y los slogans
tradicionales,' fue interpretada por Gu
r~'ola como una farsa ingeniosa; como un,
ejercicio escénico, sin preocuparse por
otorgarle esa dimensión trágica que el

.dramaturgo encuentra en ella. Para 10
nesco, el muñdo moderno ha perdido su
dimensión metafisica; para recordarla
hay que destr~ir ,,-revelándolo- el cam
p1icado sistemá de relaciones cotidianas
y banales que· nos hunden en el anoni
mato d'efinitivo y que se expresa funda
mentalmente en el lenguaje. La versión
de Gurrola es brillante y la actuación
muy estudiada, pero la i11?-presión que
produce cuando se ha vist9 varias veces
-una vez que la ,puesta en escena ya no
reserva ese elemento de- sorpresa tan ca
racterístico en ella- es la de que ha per
dido su sefttido, es decir que ha enveje
cido. ¿De quién 'es la culpa, de lonesco o
de Gurrola? .

En la Caja de Arena de ~dwardAlbee, .
uno de los "prosélitos" cmás famosos del
Teatro del Absurdo en. Norteamérica,
Gurrola está de nuevol en su elemento.
Esta pieza (breve esbo~o' escénico que
luego se transformará en una de las
piezas más' representativas de este autor,
The American Dream) ataca directamen
te muchos de los clisés 'característicos del
famoso "american way 'of life", el adonis
atlético e imbécil., la mad~ castrante y
el marido adinerado, la abuela que ya
no sirve y se la llevan a enterrar. El
estilo hiriente se logra utilizando fórmu
las tradicionales y una sátira en donde
predomina el humor negro. Las cancio
nes de Pixie Hopkin marcan el contraste
por la'finura picante de la voz, el atavío
y el gesto mitad obsceno, mitad pícaro,
con que contempla desde su "azotea" la
escena ridícula .q\1e se desarrolla en
la playa.

Con sus defectos y aciertos -en los
que no puede dejar de advertirse una
soberbia ingenua- este espectáculo es
significativo porque es uno de los nume
rosos índices que demuestran que el tea·
tro en México se encuentra'últimamente
en v1as de transformación positiva:

La caja de arena

Carlos Jordán en Landrú

mas años. 'El cuarteto de asesinadas -Pi~

xie Hopkin, Marta Verduzco, Tamara
Garina y María Antonieta D~mínguez- .
es el contrapuntn perfecto para Jord:~n.

Gran variedad efe rostros, interpretacio
nes y hasta de edades le o~organ a la
puesta' en escena una calidad de matices
como los que pueden apreciarse ~n la
buena cocina. francesa, representada .por
ejemplo en el viejo Maxim de esa época
o en los retratos de damas-cocotte que
alegran el decorado; o el, aderezo es
pléndido de la música de Rafael ,Elizon;
do, poéticamente tocado ~on uq sombre
ro Panamá, Landrú es sin duda el ger
men de la gran comedia mus·ical que
pronto habrá ~n México. '

2 + 8 en POP ha sido elogiada y cri- .
ticada con desmesura. La presencia de
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De la farsa y la opereta a
la comedia musical


